
“El crecimiento no está
llegando a todos los chilenos”

Por Patricio Meller

"Los sindicatos son débiles y hay
 un poder asimétrico en la negociación

 entre trabajadores y empleadores"

Patricio Meller es director de proyectos de CIEPLAN y encabezó 
la Comisión Gubernamental de Trabajo y Equidad. En entrevista 

con el "Diario de Cooperativa", Patricio Meller, director de 
proyectos de CIEPLAN, analiza un reciente informe de la OCDE 

que señala a Chile como el país más desigual de la 
organización.

Que el crecimiento económico del país no está llegando a todos los 
chilenos es la gran conclusión que se puede sacar del informe de la 
Organización  para  la  Cooperación  y  el  Desarrollo  Económico 
(OCDE),  que  señaló  a  nuestro  país  como  aquél  que  alberga 
mayores desigualdades de ingresos en el seno de su población.

El  informe  muestra  que  "el  crecimiento  simplemente  no  está 
llegando a todos los chilenos, no está resolviendo los problemas de 
inequidad, que persisten en este país. El crecimiento beneficia más 
a  unos  que  a  otros",  resumió  el  economista  Patricio  Meller,  de 
CIEPLAN.

El  ex  presidente  de  la  Comisión  Gubernamental  de  Trabajo  y 
Equidad apuntó entre las principales causas de esto al "alto grado 
de concentración económica que se está viendo en el país, donde 
las empresas logran extraerle un gran excedente a los consumidores 
y la institucionalidad para proteger a los consumidores es bastante 
débil".

Asimismo, "los sindicatos son débiles y hay un poder asimétrico en 
la negociación entre trabajadores y empleadores", mientras que la 
productividad de los trabajadores se mantiene baja y no hay en las 
empresas una política efectiva de capacitación.

Meller resaltó otros indicadores decisivos derivados de lo anterior: el 
informe indica que "el 38 por ciento de los chilenos reporta que le es 
difícil o muy difícil vivir con sus ingresos actuales. Este porcentaje es 
muy mayor con respecto a otros países de la OCDE".

Además, "tan sólo el 13 por ciento expresa alta confianza en sus 
conciudadanos, mientras que el promedio de la OCDE es casi 60 por 
ciento".  Esto  muestra  que,  "como  contrapartida  del  alto  nivel  de 
inequidad, el grueso de la población desconfía del resto de la gente".

DATOS DEL INFORME 



Chile es el país de la OCDE con mayores desigualdades en los 
ingresos
En proporción de pobreza, el país se queda con el tercer lugar  
dentro de la organización.

Los índices fueron publicados en el informe "Panorama de la  
Sociedad".

Chile  es  el  país  de  la  Organización  para  la  Cooperación  y  el 
Desarrollo Económico (OCDE) con mayores desigualdades entre su 
población en términos de ingresos, y el tercero en lo que se refiere a 
la proporción de pobres.

En su informe "Panorama de la Sociedad" publicado el último 24 de 
mayo,  la  OCDE  destacó  que  el  coeficiente  de  Gini  que  mide  la 
desigualdad es de 0,50 en Chile, cuando la media de la organización 
es de 0,31.

Además, 18,9 por ciento de los chilenos son pobres, una cifra sólo 
superada por México (un tercio del total) e Israel, y lejos del 10 por 
ciento en el conjunto de la OCDE.

Los autores del informe relacionaron las fuertes desigualdades de la 
sociedad chilena con el  hecho de que sólo 13 por ciento de sus 
miembros dicen tener confianza en sus conciudadanos, cuando la 
media en el conocido como el "Club de los países desarrollados" es 
del 59 por ciento.

En todo caso, el 88 por ciento de la población chilena con derecho a 
hacerlo  vota,  muy por  encima del  70  por  ciento  de  media  de  la 
OCDE.

Mortalidad infantil subir
En  otras  cifras,  Chile  arrastra  todavía  una  mortalidad  infantil 
relativamente alta en este grupo de países, en concreto la tercera 
más elevada tras Turquía y México con siete fallecimientos en el 
primer año por cada mil nacidos vivos.

Sin embargo, el avance en la reducción de esa mortalidad infantil  
durante la última generación ha sido el tercero más fuerte, con 28 
muertes evitadas por cada mil nacidos vivos.

Por su parte, la esperanza de vida de los chilenos, con 78,8 años, se 
aproxima al promedio de la OCDE, que es de 79,3 años.

OCDE: crecimiento económico en un 6,5 por ciento
La  economía  chilena  está  creciendo  con  fuerza  gracias  a  la 
demanda interna y a los altos precios del cobre, lo que llevó a la 
OCDE a revisar al alza su previsión para este año al 6,5 por ciento, 
tres décimas más de lo que calculaba en noviembre.

Paralelamente, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico  (OCDE)  espera  que  ese  ritmo  se  vaya  ralentizando 
conforme  se  endurezcan  las  políticas  monetaria  y  fiscal  en  un 
contexto de crecientes presiones inflacionistas, por eso ha reducido 



sus expectativas para 2012 a un crecimiento del Producto Interior 
Bruto (PIB) de Chile del 5,1 por ciento.

Esa  ralentización  al  5,1  por  ciento  debido  a  la  retirada  de  los 
estímulos que se activaron para la reconstrucción tras el terremoto 
de febrero de 2010 supone tres décimas menos que lo que había 
augurado hace seis meses, pero mucho más del crecimiento del 2,8 
por ciento que se ha estimado de media para el conjunto de los 34 
países miembros de la organización.

La  inflación  es  el  principal  riesgo  percibido  por  los  autores  del 
informe, que estiman que el  IPC después de alcanzar  el  1,4  por 
ciento de media el pasado ejercicio pasará al 3,9 por ciento en el 
actual y a esa misma cifra en 2012.

Las  presiones  inflacionistas  proceden  de  la  intensa  subida  de  la 
actividad que ha supuesto una elevación del salario nominal, pero 
también  de  la  escalada  de  los  precios  internacionales  de  los 
alimentos y del petróleo, y eso pese a que el peso se apreció un 23 
por ciento respecto a la media de largo plazo del dólar en la segunda 
mitad del pasado año.

También  considera  "bastante  modesto"  el  objetivo  de  reducir  el 
déficit presupuestario al 1 por ciento del PIB en el horizonte de 2014 
incluso teniendo en cuenta las necesidades de reconstrucción de los 
daños causados por el sismo de 2010.

E insiste en que dejar flotar la divisa y fijarse "un objetivo fiscal más 
ambicioso"  podría  moderar  la  demanda  interna  e  impedir  las 
tensiones inflacionistas.

Fuente: Radio Cooperativa y Cieplan


